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ENAJE A NUESTRO IDIOMA

DEL a  T f ^ l S J E Z A

CEt\V4 riTES
El 21 de Enero de 1923, 

todo el pueblo de la ciudad 
de Panamá se congregó en 
el parque de la Exposición. 
Algo importante, algo tras­
cendental iba a verificarse 
en aquel bellísimo jardín.

Eran ]a« nueye'de la ma' 
Baña. Las cornetas del Cu* r̂- 
po Nacional de Pobcía anun­
ciaron la llegada del primer 
ciudadano de li.r-República y 
momentos después, las vi­
brantes nota-s de nuestro 
Himno Naoi.tnaí iiOiia fon Je 
jiíoílo a todos los corazones 
que saben sentir la historia 
que aquel hermoso canto 
nos recuerda. El acto esta­
ba comenzado.

En medio del parque se 
levantaba, diríase una espe 
cié de pi>’ámide cubierta con 
un lienzo blanco. Asido 
al velo había una cuerda que 
llegaba hasta el sitio donde 

, se encontraba eEJefe del Es­
tado. En el momento opor­
tuno Su Excelencia tiró de 
la cuerda que se rompió de­
bido al esfuerzo que hiciera. 
De pronto, un es¡)añolito ba­
jo,. de piel requemada .pol­
los rayos del sol tropical, 
sul)ió con ágiles movimien­
tos, y con nerviosidad rasgó 
el velo que cubría la peque- 
üa mole. La magni ficencia 
de la estatua del insijíne 
Manco de Lepanto apare­
ció ante los ojos del pueblo.] 
panameño que prorrumpió j

en atronadores aplausos. La 
alegría era indecible hija de 
la más profunda satisfac­
ción. El espafiolito que 
aun se encontraba en lo alto 
de la piedra besó en la fren­
te la efigie de Cervantes. A-  
quel beso, era el beso que 
los españoles de la Penínsu­
la enviaban a los hispano­
americanos como la expre­
sión más sincera y franca 
Pe amistad y como un so ­
lemne juramento que hacían 
de marchar siempre unido î: 
sentir con nosotros las ale­
grías y compartir^ juntos 
las desgracias..

El acto imponente tocó a 
su fin. Los altos funciona­
rios del Estado, los Diplo­
máticos, los Colegio^ y el 
liueblo en general fueron 
desfilando.

El parque quedó nueva­
mente solitario Sólo la fi­
gura de un hombre pensa­
tivo se destacaba en lo más 
alto de las rocas.

¿Cuál sería la causa q’ mo­
vió al caprichoso artista mo- 
cieJai a vCfe-r-í-aiiLeN suujíJk 
en profundas meditaciones?

Hemos agitado nuestro 
pensamiento, hemos dado 
distintas soluciones al difi­
cilísimo problema hasta que 
por fin, después de inaudi­
tos esfuerzos hemos encon­
trado el verdadero re-'uita- 
do de-pqjando la incógnita.

CERVANTES está triste 
pensando ciue lo han colo­
cado en medio de un pueblo 
que estrangula cada día el

■[pasa a la 2® pág.]

lÉlogío a l ‘ílbioma
Salve al noble idioma de la gran Castilla 
tesoro de ritmos y de sugestión; 
de arte y de belleza, triunfo y maravilla; 
lumbrera de gloria, que fecunda y brilla; 
de la patria Hispana mágico oriflama 
que prende en las venas ardorosa llama 
y es símbolo excelso de excelsa ambición.
Hació del romance puro y cristalino 
como clara fuente de agreste peñón; 
de armonioso ritmo pobló su camino 
y como lina copa de un añejo vino 
embriaga de orgullo nuestro corazón.

Detrás de los hierros de rejas floridas 
te rimó entre quejas dulce trovador, 
en sus armoniosas endechas sentidas, 
diciendo a la amada las hondas heridas 
que cmeles abrieron sus cuitas de amor.

Bajo el florilegio de un cielo estrellado,
en dolientes trovas te cantó el juglar,
levantando el velo del viejo pasado.
de ricas proezas y hazañas poblado
envuelta en la gloria de un loco ideal.•
Fuiste flor fragante de galantería 
que brotó en los labios de gentil galán, 
y en la rica historia de caballería 
derroche de hazañas y de fantasía, 
de audaces arrojos y de heróíco afán.
Iris deslumbrante de pulida gema
que talló en facetas mágico buril;
azul mariposa que sus alas quema
en la ardiente llama de vivo poema
que canta en las flores fragantes de Abril.

(pasa a la 2“ página)
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SECCION E D ITO R IA L  

RECTIFICACIOINES

Ningún momento es más oportu­
no para aquilatar nuestras ideas y 
rectificar las falsas interpretacio­
nes de nuestra conducta que aquel 
en que se inicia un año.

El recuento de las labores efec­
tuadas, cuando ellas responden a un 
ideal noble, deja una profunda 
huella de satisfacción, reafirma la 
fe en los principios adoptados como 
norma y aumenta el valor para re­
sistir la crítica de los utilitaristas y 
de los que, sin serlo, basan sus pro­
cederes en los intereses creados.

Acción Comunal, sin prejuicios 
ni contemplaciones ha señalado y 
seguirá señalando los males que a- 
fectan de cerca el organismo nacio­
nal, ora indicando los defectos ad­
ministrativos, ora encauzando la

subjetiva: critica un acto si se a- 
parta de los principios que aconse­
ja la moral y el patriotismo y no se 
cuida del sujeto que lo realiza.

La costumbre general de juzgar 
las acciones según las circunstan­
cias y las relaciones que nos unen 
a la persona que las ejecuta, hace 
que la actuación imparcial y desin­
teresada de Acción Comunal sea 
objeto de recelos y desconfianzas 
que el tiempo se encargará de recti­
ficar, demostrando cuán errados 
están los recelosos, los desconfia­
dos, los que no saben comprender 
la fuerza de los grandes ideales.

Cuando Acción Comunal indica 
un vicio o un defecto, ‘ ‘ entorna los ' 
ojos para no ■'■cr a las personas” ; | 
pero, si a pesar de ello se conside­
ra su labor como un brote de odiocqúirióTommíía ro'S'derroteros del más personalista, sea en hora buena.

puro civismo. Alejada de la política 
militante, sin filiación partidarista 
determinada, se propone combatir 
el mal donde se encuentre. No im­
porta que sea un individuo, una ins­
titución,  ̂ una colectividad o un go­
bierno quien tolera el vicio o pa­
trocina la injusticia. La labor de 
Acción Comunal es objetiva y no

puesto que si el individuo, institu­
ción, colectividad o gobierno a quien 
alcance nuestra crítica sana y bien 
intencionada, sólo encuentra en los 
sentimientos bastardos la justifica­
ción de un reproche, es incapaz de 
obrar rectamente y merece, desde 
luego, si no el odio, al menos nues­
tra compasión e indiferencia.

La Tristeza,
(Viene de la pág.)

idioma que él purificó llevándole 
a la más alta cima de la fama; un 
pueblo desoreocupado cuyas au­
toridades miran condespre:io la 
herencia sacrosanta que dejaron 
los inti'épidos y valientes con­
quistadores, herencia que ade­
más de ser grande y noble será 
la verdadera garantía, una barre­
ra infranqueable para contener el 
empuje avasallador que se cierne 
sobre estos pueblos débiles sumi 
dos en la más profunda despreo 
cupación. La inercia los consu­
me; los celos recíprocfjs inter­
nos los revuelve y las ambiciones 
desmedidas de sus hombres los 
mata. Son ellos los verdaderos 
responsables de la desgraciada 
situación.

C E R V A N T E S  seguirá siem­
pre triste mientaas los grandes, 
los que todo lo pueden no hagan

la aplicación que hayan dado a la 
ley 9 .̂ de 1917 y mediten en la 
soledad de sus espíritus, con to­
da calma y desnudos de todo e- 
goismo personal, qué persigue y 
qué significa esta Sabia medida 
dada en buena hora por la Asam­
blea Nacional.

El alma 'de esa estatua q ’ es el 
alma de los buenos panameños 
que quieren sobre todo conser­
var su idioma y mantener sus tra­
diciones, no tend rá sosiego basta 
tanto los poderosos del país cum­
plan su deber sinceramente y a- 
tiendan a los gritos de protesta 
que lanza el pueblo, único profeta 
cierto que predice la>-i consecuen­
cias del futuro con verdadera im­
parcialidad y con entera indepen­
dencia.

Si nada de esto se consigue, si 
ellos continúan por el sendero

en la aurora de este nuevo año de gracia de 1924, envía un 
saludo cordial y ferviente a todos los socios de este Centro 
que cual nuevos cruzados, han emorendido, en hora feliz, una 
esforzada campaña en pro de los verdaderos intereses nacio­
nales, gravemente amenazados por errores del pasado q ’ ha­
brán de extinguirse, si— como es nuestro anlie o— alcanzamos 
levantar nuestros corazones en el altar de la Patria para ado­
rarla con respeto y defenderla con valor y dignidad.

Así mism )“ ACCION COMUNAL” espera que en el futuro 
la justicia délos hombres sea menos parcial y huraña y más 

equitativa cuando le toque medir los derechos inalienables de 
la débil República de Panamá que tan sólo cuenta para de­
fenderlos con el patriotismo y la entereza de carácter de los 
suyos. También hace votos por la felicida personal de los 
buenos panameños que junto con nosotros, están dispuestos 
a posponer los intereses particulares y políticos en bien de 
esta Patria tan sufrida, que hoy más que nunca necesita y 
reclama el amor puro de sus mejores hijos.

IL -Ç S Î 'Q  K l î q i ï #

(Viene de la 1® Pág.l

En el frágil casco de tres carabelas 
cruzaste las aguas amargas del mar, »
y entre los rumores de crugientes velas, 
le diste a los mares audaces estelas 
y a la extvaSa tierra tu armonioso liablav.
Mig'ucl de C-ervantes te dió tu pureza 
eu el fuego intenso de maguo crisol, 
y boy vibras ufano de tu gentileza 
entonando un himno de inmortal grandeza 
en el puro y rico vocablo español.

Legado glorioso de la madre España, 
timbre melodioso de frágil cristal, 
preciado tesoro de mi-Patria huraña 
que siente al influjo de una lengua extraña 
una peligrosa dolencia mortal.
En la hermosa jilaza que al magno Cervantes 
dedicó mi Patria con hisjiano amor, 
se alzan dos figuras de tallas gigantes:
Don Quijote y Sancho, que salen triunfantes 
del cerebro de oro del glorioso autor.
Y  el mismo Cervantes arriba en la cumbre, 
imponente y grave como águila real, 
con los ojos llenos de honda pesadumbre, 
mirando apagarse cual pálida liunbre 
los últimos lampos del sacro ideal.
Se alza el monumento como una avanzada 
que heroica retara la audaz invasión, 
mientras, lanza en ristre, su última jornada 
prepara Quijote con ira sagrada 
y exige al agravio su reparación.
Con al alma llena de olím23Ícos brotes 
la loca falange de nuevos Quijotes 
avanza entonando la Marcha Triunfal. . . .  
¿•Temblad, que en llegando los nuevos cruzados, 
con rayos de gloria los ojos cegados, 
desnuda su espada la ACCIOY COMÜYAL!

UQ examen de conciencia sobre recorrido sin pensar en el patri­

monio que le dejarán a las gfene- 
raciones venideras, CERVAN­
TES continuará llorando lájíri- 
mas de sang^re al contemplar que 
un idioma extraño sostenido por 
el oro e impuesto por el terrible 
influjo, va sustituyendo poco a 
poco el idioma en el cual escribió 
un inmortal Quijote y en cual ex 
presaron sus ideas y dieron sus 
órdenes, Lope de Ve{?H y Cortés, 
Carderón de la Barca y Balboa, 
Garcilaso y Guzmán el Bueno, 
Castelar y Cervera. Y  cuando

esta lamentable sustitución se 
haya consumado cuando toda 
noble esperanza se haya perdido, 
las estatua del padre de las le­
tras c a s t e l l a n a s  que boy 
se levanta en nuestro suelo, ago­
biada bajo el peso del insulto, la 
burla y el desprecio, estallará 
por los aires hecha pedazos que 
irán a herir la cabezr de los indo­
lentes como un maldición eterna.

'‘ACCION COMUNAL’ '.
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ACCION COMUNAL.

Intervención no:
Cordura Patriótica sí.

Por su alteza de miras y la 
bondad de sus propósitos, AC­
CION COMUNAL no puede ni 
debe tomar parte en las luchas 
apasionadas y ardientes de la po­
lítica localista. Nuestra labor 
pertenece a un orden de ideas 
más elevado: es antes bien obra 
de cons )lidación nacional que de 
disolución nacional de la patria, 
de atracción que de repulsión, de 
elevación del carácter colectivo o 
individual que de rebajamiento 
del mismo, fines q ’ como se com­
prenderá, están muy lejos de 
constituir los anhelos de los gru­
pos o \ bandos partidaristas en 
que el paisse divide y subdivide 
lemporalmente

No obstante, consideramos un 
deber v una necesidad ocuparnos 
de aquellas cuestiones trascen­
dentales que se relacionan con la 
política de bandería, cuando ellas 
por su naturaleza pueden alee 
tar la vida misma del Estado, com 
prometiendo su soberanía inte­
rior o exterior.

Tal sucede con el problema de 
las intervenciones. Una vez más 
el apasionamiento e intransigen 
cia de partido que tiene el raro 
poder de perturbar hondamente 
la conciencia de estos pueblos del 
trópico hasta el punto de hacer­
les perder toda roción de con­
veniencia nacional, ha vuelto a 
invocar el empleo de esa odiosa 
medida como la única capaz de 
solucionar honradamente el de­
bate electoral que se avecina, así 
ella no le haya producido nin­
gún beneficio perdurabie al país 
en las Ocasiones anteriores en 
que se la ha puesto en práctica. 
Porque hemts de decir franca­
mente que no está en nuestra 
convicción, la de que los vicios y 
defectos que aquejan nuestras 
luchas democráticas han de en­
contrar el remedio más adecúa, 
do para su curación definitiva en 
el sinapismo de las intervencio­
nes. Estas, en las veces que las 
hemos tenido, habrán ciertamen­
te dado el triunfo en los comicios 
a la causa popular contrarrestan­
do de este modo los abusos del 
poder público y destruyendo in 
ju>íticias del momento; pero con 
todo, el verdadero mal o su raiz 
continúa latente, porque no es 
por medio de simples cambios de 
de gopierno cuyos dirigentes ha­
brán más tarde de caer en las 
mi-<mas o peores faltas que cen­
suran como ha de conquistarse 
para siempre ese bien inaprecia­
ble de la democracia que con 
siste en el respeto sincero a las 
libertades pública-».

Para los que consideramos la 
políiica algo más que el juego 
vulgar de “ QUÍ'''ATtc tú para po­
nerme yo” , sabemos muy bien 
que cualesquier cambio de admi­

nistración que se opere bajo la 
intervención de un poder extra­
ño, no tendrá hoy por hov, y qui­
zás por mucho tiempo, mà'î alcan­
ce que el de sustituir los per 
sonajes que actúan en las esfe­
ras gubernamentales, pero sin 
q ’ de ello resulte un beneficio po­
sitivo en el terreno de la moral cí" 
vic'i para la ciudadanía panameña. 
Lejos por tanto de provocar el 
intervencionismo que no hace 
sino deprimir el carácter nacio­
nal y retardar el avance de las 
ideas generosas y salvadoras, 
debemos esforzarnos todos por 
evitarlo, en la seguridad de que 
es en él donde radica el peligro 
común, el verdadero peligro de la 
patria.

Es preciso por otra oarte 
que el pueblo de Panamá se pe­
netre del verdadero móvil que 

j determinó al gobierno délos Es­
tados Unidos de Norte América 
a arrogarse la facultad de inter­
venir en nuestro país, v de la li­
mitación de esa facultad, a efec­
to de que sepa a qué atenerse y 
evitar dañinas interpretaciones.

La autoridad concedida al po­
der interventor, aunque estable" 
cida en apariencia para nuestro 
propio provecho, para la defen>-:a 
de nuestras instituciones políti 
cas, no lo fue en verdad sino pa" i 
ra la protección de los intereses ¡ 
económicos de los Estados Uni-| 
dos, vinculados a la obra del ca­
nal; y es lo derroque, de acuer­
do con la letra y el espíritu del 
tratado HAY-BUNAU BARI­
LLA ella sólo puede ser ejer­
citada en los casos de altera­
ción de la paz oública cuando el 
gobierno de la nación fuese im­
potente para restablecerla. Se­
rba no obstante arremeter contra 
la evidencia, desconocer de un 
modo absoluto los beneficios que 
de la facultad de intervención 
concedida a los Estados Unidos 
ha derivado el país. Por de pron 
to, el más importinte ha sido el 
de ponernos a cubierto de las 
deplorables revueltas intestinas 
a que, por .defectos de prepara­
ción para la vida del derecho 
constitucional son tan dados es­
tos pueblos turbulentos de la 
América española; mas debemos 
convenir en que por muy grande 
que Sea ese beneficio no debe 
ser motivo de legítimo orgullo 
para la nación porque no es el 
producto de nuestra propia cor­
dura sino el el efectode una coac­
ción extraña, sitíno inequívoco 
acaso de nuestra incapacidad pa­
ra el ejercicio del gobierno au­
tónomo.

Extremar por tanto las conse­
cuencias de la facultad de inter­
vención otorgada a ese poder 
extraño, permitiéndole no ya el

üon el Gobier­
no Nacional
Hemos visto recientemente publi­

cada la noticia de que se ha desig­
nado para ocupar un puesto en el ra­
mo consular a una persona condena­
da por defraudación fiscal.
Es tiempo ya de que se dignifiquen 

los cargos públicos, pues de lo con. 
trario. en breve, será una deshonra 
servir los más altos puestos del Es­
tado.

La representación exterior del 
paisse encuentra actualmente, cun 
muy contadas excepciones, enco­
mendada a personas sin preparación 
y, en algunos casos, sin dignidad.

Consideramos una obligación de 
nne.stra parte llamar la atención del 
Gobierno Nacional hacia este hecho 
y sugerirle, re.spetuosamente que, 
en lo sucesivo, someta a concurso 
los puestos más bajos en el escalafón 
diplomático y en el consular, con el 
objeto de que sean los más idóneos y 
los más capaces moral e intelectual­
mente los que lleven la representa­
ción nacional En cuanto a los o- 
tros cargos de mayor categoría, que 
sean llenados por ascensos merecí , 
dos I

Si se considera impracticable esta j 
insinuación, ent mees que el mismo 
Gobierno se encargue de escoger | 
personas de antecedentes limpios y | 
de comprobada eficiencia en el ser­
vicio que .seles encomúmüa.

Comentando 
una nota.

Recientemente publicó la “ Estrella 
de Panamá” una nota del Depar­
tamento de Estado de los Es­
tados Uriidos, d i r i g i d a  a 

,SU EXCELENCIA Sr. Dr. Ricar- 
MÍo .J, Alfaru, nuestro Ministro en 
¡ Washington, referente a las recla­
maciones de Panamá, originadas 
por aplicación de las estipulaciones 
de 1903 en beneficio exclusivo de 
los Estados Unidos.

La mayor parte de los argumen­
tos expuestos por el Departamento 
de Estado se basan en una interpre­
tación elástica de los artículos III y 
XIII dtl Tratado.

A la primera de estas cláusulas le 
da una amplitud que no tiene ni su 
letra tii su espíritu y a la segunda 
la sJjeta a sus conveniencias y pro­
pósitos, alterando su contenido va­
rias veces en la misma nota con el 
objeto de que sirva a todos y cada 
uno de sus argumentos.

Las conclusiones más podero-ias 
que expone el Secretario de Estado 
en su nota, están fundadas en pre- 
mi.sas erradas, y las otras no tienen 
apariencia de razones.

“ Acción Comuna!”  se propone 
analizar muy pronto el contenido 
de la nota a fin de comprobar lo que 
se deja expuesto en e.sta cuartilla.

derecho de restalilecer el orden 
púldico cuando éste fuere tur­
bado, sino el de dirimir nuestras 
luchas de bandería que en la 
mayoría de las veces no las ins­
piran— la verdad sea dicha — 
ideales recomendables y propósi­
tos de enmienda, es un crimen 
de lesa soberanía que el país no 
debe tolerarle a ningún hombre 
ni a ningún partido.

Una vez más lo repetimos: los 
males de la democracia istmena 
no han de curarse con el reme­
dio de las inteavenciones ni con 
ni c o n  simples cambios de 
g o b i e r n o .  Eso es o b r a  
que demanda estudio, perse­
verancia y hasta sacrificio de 
parte de los elementos bien in­
tencionados en el progreso mo­
ral de la nación: es por tanto 
cuestión educativa que no obra 
de partidos; de sustitución de 
las actuales condiciones sociales 
por otras que sean propicias al 
buen funcionamiento del régimen 
republicano. Para llevar a cabo 
esa transformación redentora, 
es preciso desde luego laborar 
hondo en la conciencia pública, 
sobre todo en el elemento ju ­
venil, siem pre preparado cuando 
se le dirige bien, a recibir y 
propagar la semilla fecundante 
de las buenas ideas y los senti­
mientos generosos.

En conclusión: a la antipática y 
vergonzosa ingerencia extraña de 
hemos oponer la mayor suma de 
virtudes domésticas: a la corrup 
ción política la honradez ciuda­

dana, cosas que en mucho deoen* 
den de la elevación moral de las 
clases populares y de la difusión 
de la cultura entre ellas para con­
vertirlas de meros instrumentos 
en elementos de valíi y utilidad.

Puede tenerse por seguro que 
con una mayor cultura y mora­
lidad de las clases populares ha 
de coincidir un mayor respeto de 
las clases di rigentes para con la 
opinión pública; y cuando la 
la opinión pública sensata y hon­
rada logre hacerse sentir y aca­
tar, se habrá resuelto una vez 
por todas de manera decorosa el 
gran problema de la democracia 
por el cual no sólo nosotros sino 
muchos pueblos del continen­
te americano luchan aún: la re­
novación legítima y ordenada de 
los poderes públicos y la repre­
sentación proporcional de los 
partidos políticos.

A la consecusión de ese bello 
ideal que ba de traernos- la armo - 
nía interior y la consideración 
exterior, deben dirigir sus es­
fuerzos continuados los estadis­
tas, los sociológicos, los educado, 
res y, en fin, los verdaderos pa­
triotas que, en vez de crearle difi­
cultades y bochornos a la patria 
se desvivan por hacerla próspe­
ra y digna, respetable y respeta­
da .

SouciTE“ ACCION COMUNAL” 
R E PA R T O  GRATIS
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ACCION COMUNAL.

44 YO NO VENDO MI PATRIA”
¡ “ YO NO VENDO MI PA­

TINA” ! ¡Qué frase más suljlime, a 
pesar oue su sentido es el de un de­
ber elemental ! Porque vender la 
patria es crimen tan raro como ho­
rrible y abominable, que hace ful­
minar aufCema contra el que lo per­
petra. ¡ ¡ ¡ Vender la patria ! ! ! Cuán­
ta monstruosidad en estas tres pa­
labras ! “ Los delitos de lesa patria, 
de traición y deslealtad a ella—se 
ha dicho ya— son crímenes atroces 
e infames, más terribles que todos 
los demás, porque hieren y hasta 
matan a todos los ciudadanos dei 
país traicionado.”

Peñere la historia que cuando el 
Infante Don Juan y los moros to-- 
marón prisionero al hijo de Guz- 
mán el Bueno, exigieron a éste que 
se rindiera porque de lo contrario 
le c[uitarían la vida a su hijo ejueri- 
cU, a lo que el noble patricio con­
testo: TODO LO SACPIFICAPE 
POR i\ri PATRIA HONOR. La 
Historia ha recogido también mu­
chos nombres de traidores para en­
señar a la posteridad a maldecir­
los.

Hoy confrontamos en Panamá 
una situación dificilísima, creada 
por la existencia de varios proble­
mas de vital importancia nacional; 
y precisa tener siempre en los la- 
bi:s y en el corazón, la frase célebre 
del eximio patricio istmeño MA­
TEO TTURRALDE, cuye
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helantes, ya que en 
nuestra redención.
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él descansa

char porque no se nos cercenen 
más nuestros inextinguibles dere­
chos.

' Ojalá hubiera muchos paname- 
'ños que llegaran a ser OBJETA­
MEOS y declarados personas NON 
GRATAS por la contraparte, de- 
I)ido a su actitud levantada y pa­
triótica en defensa de nuestros de- 

Irechos. Este honor lo pregonaría- 
jmos con crgullo y satisfacción; y 
¡que jamás haya uno solo que por 
¡su condescendencia o por su impre- 
! visión o por causa peor, grave tor­
pemente nuestro patrimonio ina- 
¡lienable de pueblo libre e indepei .■ 
i diente; cpie tod.s se sucedan— si es 
1 necesario— valientemente en los 
puestos de representantes paiKinié- 
ñes, con esta consigna de^cornliate : 
PRIMERO NOS DEÍA^IOS 
CORTxiR NUESTÍib BRAZO 
ANTES QUE FIRMAR CONVE­
NIOS EN Q.Ü.E NO SE HAA'AN 
CONSULTADO LOS INTERE­
SES PANAMEÑOS DE LA i\rA- 
NERA MAS JUSTA Y RACIO­
NAL Y DEL MODO MAS HON­
RADO, SIN QUE EL PATRIO­
TISMO SE RESIENTA UN A- 
PICB E'E NUESTRA ACTUA-

Que enhorabuena caigan les ho­
nores personales ; que resignados 
y abnegados y fuertes se nos im- 

I r á t o e l  sacrificio individual ; que 
engalana estas páginas que dedica- |hlen venida, sea la desgracia de uno; 
mos a su memoria, como débil tri- ¡pero que de la patria se pueoa de­
buto de nuestro reconocimiento a para honra nuestra : TIENE , 
su alto patriotismo. Esa frase debg 
resonar continuamente en el oído de
todos los panameños en estas horas 
difíciles de prueba; pero sobre to­
do que resuene en el oído de Ids es­
cogidos para representar los intere-

HIJOS DIGNOS.

^ N o  solo se vende la patria cuan­
do se recibe un puñado de oro co­
mo lo recibió Iscariote por la en-

la patria es mostrarse benigno ante 
los intereses extranjeros, cercenan-| CION.
lo los intereses nacionales ; vender j Los manes de MATEO ITU- 
la patria es mostrarse malicie sa- RRALB'E sonreirán de satisfac- 
mente generoso y dadivoso con los ción al ver, orgullosos, que una fra- 
intereses de la comun;dad ; vender s;p qel insigne .pL2Lnanieñ_n sirve en 
la. patria es, en fin, descuidar su patria como lema invariable; y 
defensa y halagar nuestra vanidad q^e todos l:s ciudadanos sienten 

;a costa de sus sacrificios. Por eso una'obsesión sublime: la de con. 
se necesita recordar continuamen- testar indignados, a las insinuacio- 
e la frase inmortal de Iturralde.^ nes de descuidar los intereses del

país para obtener en cambio de sus
El primer y más importante 

! problema nacional de acualidad—

ses del país en la solución de los humillen y la hieran en su honra y
¡en sus bienes; vender la patria es 
I conceder garantías que menoscaban 
su dignidad y sus intereses mate­
riales ; vender la patria es dejar de 
exigir tesoneramente que se le a- 
cuerden y reconozcan los derechos 
que la Justicia les concede ; vender

trega de Jesíis. Vender la patria es ¡que es más bien una sene de asun- 
aceptar para ella condiciones que la |tos públicos de interés palpitante—

problemas a que hemos hecho re­
ferencia.

El nuevo Tratado del Canal, el 
Convenio Taft, el asunto del Acue­
ducto, las varias reclamaciones pen­
dientes en Estados Unidos, el'Con­
venio sobre el Hospital Santo To-

V. ^

más, el negocio de la Moneda Na­
cional y otros tantos casts simila­
res, son problemas arduos cuya so­
lución atinada exige que nues­
tros representantes continuamente, 
puestos los ojos en la felicidad de 
nuestra República y cen la 'mano 
sobre el corazón, murmuren para 
sí: YO NO VENDO MI PATRIA. 
Pcrcjue tienen que cerrar los oídos 
a sugestiones malévolas,- atajar-en 
la imaginación aspiraciones perso­
nales que se tratarán de alentar, re­
chazar con altivez conveniencias in­
dividuales y sacrificar ambiciones 
y pasiones y deseas ciue se les o- 
frezca colmar. “ Tedo lo sacrifica­
ré por mi patria y mi honor”  nos 
enseña a exclamar Gúzmán el Bue­
no, y con ese grito de santa ira, de­
bemos los panameños elevarnos an­

es el de los tratados y convenciones 
nternacionales que se van a modi­
ficar. Los panameños tenemos mo­
tivos poderosos para .s:spechar que 
esas reformas no han sido movidas 
por el deseo noble de mejorarnos 
de manera equitativa y justa ; y por 
esto tenemos que empeñarnos y lu-

Salutación al Nuevo Año
Llega el nuevo ah') y con sn 

aurora de e-<Deranzi trae para 
todos los oerebro>! una nueva iíu 
sión y para todos los corazones un 
latido de fé. .^aiud para el año (̂ ’ 
se inicia renovando pensa miéntos 
y conciencias! Una nueva era 
comienza a hora para nuestra pa- 
ttia. Procuremos a medida de

blica. Aprendamos ese patrio­
t i s m o ;  ya se inicia en nuestra ju­
ventud como una promesa que 
el tiempo ve;á convertida en rea­
lidad!

Nuevo año q ne ahora apareces 
cargado de ilusiones y esperan

'z-is:iú serás para nosotros un
I
i año de lucha intensa y santa en nuestros esfuer zos quesea unam i i • . • i ̂ 1 favor de los intereses nacionale>,

era de paz, de dic ha y de progre­
so. Un patriotismo puro; un 
patriotismo altivo; un patriotismo 
independiente de todo convencio­
nalismo y de tofla polítiea perso­
nalista, será suficiente para con

i y para la patria será un añp de 
j fel'Cidad. i El patriotismo de los 
'hi jos hará la dicha de la- madre
I • ,patria!
I Enero U de 1924.

seguir el bienestar de la Re-¡ ACCION COMUNAL-

descuidos beneficies personales: 
YO NO VENDO MI PATRIA.

“ ACCION COMUNAL” .
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Hace algunos meses nu=*stro 
Gobie r no contra t(S un empre-ti- 
to en los E ' t a d o s  Unidos de Nor­
teamérica con el ñn de continuar 
la construcción de las carreteras 
nacionales que han de unir ios 
pueblos del interior.

“ A(h ION COMUN.-\L” :uyo 
único fin tiene por objeto ve­
lar por los intereses naciona­
les, de cualquier orden sear» 
pide respftu'isa mente a la Se­
cretaría de Hacienda y Tesoro 
lá publÍLaCÍÓn de los términos 
del Contrato para q ’̂ de esa ma­
nera la Nación, que ha de pagar 
esos dineros, pueda darse exacta 
cuerna de la deuda contraíiia y 
proceder con cordura para salvar 
d-í, nuestro envidiable crédito.

Con esta medida se llevará al 
corazón de los ciudadanos, hoy 
en anciosa e:̂  pee ta ti va, la ma» 
absoluta tranq,iiiliddd..

Tip. A riel.-biaza Herrera No. 55. 
Teléfono 195 — Apartado 247
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